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	Presentación

	 

	Hay momentos en la vida en los que la búsqueda de respuestas se vuelve inevitable. Ya sea por un dolor que no se explica únicamente por el cuerpo, por un vacío que la razón no logra llenar, o incluso por una inquietud que insiste en recordarnos que la realidad visible es solo una parte de la existencia. Es en ese punto de silencio interior, donde ninguna solución común parece suficiente, que se abre la posibilidad de un verdadero encuentro con aquello que trasciende la materia.

	Este libro nace precisamente en ese espacio. Apometría Secreta – Manual Completo de Rituales no fue concebido para ser simplemente hojeado, ni mucho menos para descansar en la estantería como una lectura espiritual más. Ha sido elaborado como una guía de trabajo, un mapa seguro y cuidadosamente construido para orientar al lector en su propio viaje. Lo que aquí se presenta es un sistema que une precisión técnica y profundidad espiritual, ofreciendo al buscador la oportunidad de comprender y actuar en los niveles más sutiles de la vida.

	A lo largo de estas páginas, la autora Virginia M. Santos conduce al lector por un camino en el que la ciencia y la espiritualidad dejan de ser polos opuestos y pasan a revelarse como complementarios. Los capítulos no se limitan a describir prácticas: estructuran una metodología capaz de despertar la comprensión de que energía, conciencia y espíritu están entrelazados de manera inseparable. La claridad con la que se abordan temas como los cuerpos sutiles, la estructura de la conciencia, la aplicación de los comandos mentales o el acceso a memorias de vidas pasadas transforma lo que podría parecer distante en algo accesible y aplicable.

	Para quien se acerca por primera vez a la Apometría, este manual ofrece una base sólida, presentando sus fundamentos con lógica y profundidad. Para quien ya transita este camino, el libro se revela como un verdadero compendio de técnicas y reflexiones que amplían horizontes y refinan la práctica. Pero, más que un manual técnico, la obra es una invitación a una experiencia de transformación.

	Para el lector atento, pronto quedará claro: no se trata de una curiosidad esotérica, sino de un instrumento de autoconocimiento y de sanación integral. Cada comando, cada ritual y cada explicación trae consigo la posibilidad de reorganizar patrones vibratorios que sostienen nuestra vida. Y, cuando esos patrones se alinean, algo profundo ocurre: las enfermedades encuentran alivio, las emociones se pacifican, las relaciones se armonizan y la propia percepción de la existencia se amplía.

	Vivimos en un mundo donde la aceleración, la ansiedad y la fragmentación parecen ser la norma. Es natural que, en medio de esto, muchos busquen soluciones rápidas para síntomas inmediatos. Sin embargo, la propuesta de esta obra es más amplia: no ofrece atajos, sino caminos. Y los caminos exigen presencia, dedicación y coraje. El lector que acepte esta invitación percibirá que la Apometría no es una técnica que se utilice desde afuera hacia adentro, sino una práctica que despierta desde adentro hacia afuera la fuerza vital que siempre ha estado presente.

	Otro aspecto de gran valor reside en la forma en que la obra equilibra espiritualidad y responsabilidad. Aquí no hay lugar para promesas fáciles ni manipulaciones. Lo que se presenta es una práctica fundamentada en ética, disciplina y respeto a la libertad de cada ser. La autora recuerda constantemente que toda actuación apométrica es, ante todo, un servicio: un servicio a la vida, al equilibrio y a la expansión de la conciencia. Esta postura garantiza al lector no solo conocimiento, sino también seguridad en el ejercicio de la técnica.

	Y hay aún algo más sutil, pero igualmente decisivo: la sensación de pertenencia que provoca la lectura. Al avanzar por las páginas, el lector percibe que aquello que parecía oculto o inaccesible es, en realidad, parte de su propia naturaleza. Cada explicación sobre el campo energético, cada descripción de las dinámicas de la conciencia, cada relato práctico resuena como un reconocimiento interno —como si, en el fondo, ya supiéramos que estamos hechos de energía y que tenemos el poder de reorganizarla. El libro, en este sentido, no enseña algo externo: despierta lo que estaba dormido.

	Quizás hayas llegado hasta aquí en busca de protección espiritual. Tal vez tu motivación sea aliviar un dolor persistente, comprender un patrón emocional que se repite o fortalecer tu vitalidad. Independientemente de la puerta de entrada, lo que encontrarás en este manual es un enfoque que contempla todo eso y va más allá. Pues la verdadera protección surge del alineamiento con la propia esencia, la verdadera sanación nace del reencuentro con la energía vital, y el verdadero equilibrio se consolida cuando cuerpo, mente y espíritu vibran en armonía.

	Por eso, permítete ir más allá de una lectura superficial. Reserva tiempo para absorber cada enseñanza, experimenta los rituales con conciencia, practica los comandos con intención clara. El libro fue escrito para ser vivido, no solo leído. Al hacerlo, no solo comprenderás la Apometría —la experimentarás como un lenguaje natural del alma.

	Es importante destacar: esta obra no pretende sustituir la medicina ni ningún tratamiento convencional. Al contrario, actúa como complemento, como un puente entre lo visible y lo invisible, fortaleciendo los procesos de sanación en todos los niveles. Se trata de un enfoque integrativo, que respeta el cuerpo físico al mismo tiempo que honra las dimensiones sutiles del ser.

	Al final, el lector percibirá que no fue él quien encontró este libro —fue el libro quien lo encontró. Pues obras como esta llegan en momentos específicos, cuando ya estamos preparados para mirar más profundo y dar un paso más en la jornada de autoconocimiento.

	Recibe, entonces, este manual como un compañero de viaje. No promete atajos mágicos, pero ofrece llaves seguras. Y si decides abrir las puertas que estas llaves destrancan, descubrirás que la vida puede ser más ligera, más clara y más plena de lo que jamás imaginaste.

	Eduarda Moreira

	Editora

	 

	 

	 

	Capítulo 1
Fundamentos Energéticos

	 

	El universo, tal como lo percibimos a través de nuestros sentidos físicos, se presenta con una apariencia sólida, ordenada y tangible. Formas, colores, sonidos y texturas componen la realidad cotidiana, dándonos la impresión de que la materia constituye la base última de todo lo que existe. Sin embargo, esa percepción es solo una fracción limitada de una realidad inconmensurablemente más amplia. Los sentidos humanos, por más sofisticados que sean, operan dentro de rangos específicos y restringidos del espectro de percepción. El ojo humano, por ejemplo, no es capaz de captar radiaciones como el infrarrojo o el ultravioleta, aunque ambas coexisten con la luz visible. De la misma manera, nuestros oídos no perciben frecuencias muy bajas o muy altas, aunque estén presentes en el ambiente. Esa limitación sensorial también se aplica a la conciencia ordinaria, que, aunque eficiente para la vida práctica, rara vez percibe las corrientes energéticas más sutiles que sustentan y organizan la estructura del universo.

	Detrás de todo lo que es visible, hay una dimensión energética invisible que sirve de fundamento para toda manifestación, sea material o inmaterial. La roca más densa, el pensamiento más sutil, la emoción más fugaz — todos tienen su origen en patrones vibratorios. Todo es energía, y esa energía se organiza en diferentes niveles de frecuencia. Esta comprensión es el punto de partida para cualquier enfoque espiritual serio y fundamentado. En la Apometría, esta premisa no es solo una creencia abstracta o una hipótesis filosófica, sino la base práctica de todo su método. La energía es vista como la sustancia primordial de la existencia, moldeada por la conciencia y estructurada por leyes que rigen desde el macrocosmos galáctico hasta el microcosmos del pensamiento humano.

	La vibración es una de las propiedades fundamentales de la energía. Nada está en reposo absoluto. Cada partícula, cada molécula, cada célula vibra incesantemente, emitiendo una frecuencia propia. Ese ritmo vibratorio —la llamada “firma vibracional”— define la naturaleza y la función de cada cosa en el universo. El estado físico de un elemento, por ejemplo, depende de la intensidad de su vibración: las partículas de un sólido vibran con menor intensidad que las de un líquido, y estas, a su vez, menos que las de un gas. Este principio, aunque pertenece a la física tradicional, encuentra eco en las esferas más sutiles de la existencia. Los diferentes planos de manifestación —físico, emocional, mental, espiritual— también se distinguen por sus respectivos patrones vibratorios.

	El ser humano, por lo tanto, no puede ser comprendido solo como un cuerpo biológico inserto en un ambiente físico. Esta visión reduccionista ignora la vastedad de su constitución energética y espiritual. Somos entidades multidimensionales, compuestas por una compleja red de cuerpos interconectados, cada uno con su función específica y su patrón vibratorio característico. Estos cuerpos, muchas veces llamados “cuerpos sutiles” o “capas áuricas”, coexisten con el cuerpo físico y lo influyen directamente. Cuando uno de esos campos entra en desarmonía, los efectos pueden manifestarse como enfermedades físicas, inestabilidades emocionales, confusión mental o alejamiento del propósito espiritual. Al mismo tiempo, el equilibrio y la armonía de esos campos promueven salud, bienestar y una vida conectada con niveles superiores de conciencia.

	Comprender esa anatomía energética es esencial para quien desea actuar de manera consciente en su propia evolución y sanación. No se trata de un conocimiento esotérico reservado a unos pocos iniciados, sino de una ciencia espiritual en desarrollo, basada en la observación, la práctica y la experimentación. A medida que profundizamos en el estudio de esos cuerpos sutiles —como el cuerpo etérico, el cuerpo emocional (o astral), el cuerpo mental y los demás— nos volvemos capaces de identificar patrones de desequilibrio antes de que se cristalicen en el cuerpo físico. Esta capacidad preventiva es una de las grandes fuerzas de la Apometría: al acceder a los niveles más sutiles del ser, permite una actuación más precisa y eficaz en el reequilibrio de la energía vital.

	En ese sentido, la Apometría se presenta como una herramienta de autoconocimiento y de cuidado integral. Su objetivo no es sustituir la medicina tradicional ni las terapias convencionales, sino complementarlas a partir de un enfoque vibracional y energético. Al reconocer al ser humano en su totalidad multidimensional, la Apometría ofrece medios para que cada persona pueda acceder a sus capas más profundas, comprender las causas ocultas de sus sufrimientos y movilizar las fuerzas internas de sanación y transformación. Se trata de un proceso que exige sensibilidad, responsabilidad y discernimiento, pero que abre las puertas a una nueva forma de vivir —más consciente, más integrada y más alineada con las leyes universales de la energía.

	La distinción entre los tipos de energía con los que tratamos es fundamental para la comprensión del campo en el que actúa la Apometría. La ciencia tradicional se dedica, con notable precisión, al estudio de las energías físicas. Estas incluyen formas como la eléctrica, la térmica, la mecánica y la electromagnética. Son energías que pueden ser cuantificadas por instrumentos, sujetas a leyes matemáticas y observadas en condiciones controladas. Sin embargo, ese espectro energético corresponde solo a la parte más densa de la realidad. La Apometría, por su parte, se orienta hacia una capa energética más sutil, que, aunque no es medible por los aparatos convencionales, es percibida por sus efectos directos sobre la vitalidad, el estado de ánimo, la salud y el equilibrio de los seres vivos.

	Hablamos aquí de energías como el fluido vital —también conocido como fuerza vital o energía vital—, una sustancia sutil y dinámica que está presente en todos los organismos vivos. Es esa energía la que distingue el cuerpo animado del cadáver, el ser humano en pleno vigor de la estructura biológica sin vida. Esa fuerza no es constante ni automática: puede ser fortalecida o agotada, armonizada o desorganizada. Prácticas como la meditación, el contacto con la naturaleza, la oración y el trabajo apométrico tienen la capacidad de revitalizar ese fluido, mientras que ambientes tóxicos, emociones negativas y pensamientos destructivos tienden a debilitarlo.

	Otro componente importante es el magnetismo personal. Aunque invisible, ejerce poderosa influencia en las interacciones humanas. Es el campo de energía que irradia de cada individuo, cargado de lo que la persona piensa, siente y cree. Cuando decimos que alguien tiene una presencia notable, que sentimos confianza o incomodidad solo por estar cerca de una persona, estamos captando intuitivamente su magnetismo. Ese magnetismo puede ser entrenado, expandido y utilizado de manera consciente, tanto para el propio beneficio como para ayudar a otros. En la Apometría, la calidad del campo vibratorio del operador es parte esencial del proceso terapéutico.

	Otro concepto esencial en este contexto es el del aura —un campo energético que rodea e interpenetra el cuerpo físico, reflejando en su estructura los matices de la vida interior de cada ser. El aura es dinámica y multifacética. Sus colores, formas y densidad varían de acuerdo con los pensamientos, emociones, estados de salud y niveles espirituales de cada persona. Es a través de la lectura áurica que muchos sensitivos logran percibir información profunda sobre una persona, incluso sin ningún contacto verbal. En la Apometría, esa lectura no se da solo de forma intuitiva, sino que puede ser sistematizada a través de la expansión de la conciencia y de técnicas específicas de observación energética.

	Es crucial destacar que esas formas de energía no son alegorías poéticas ni conceptos metafóricos. Son estructuras reales, organizadas en torno a leyes sutiles, pero coherentes. Así como la electricidad, que durante mucho tiempo fue invisible hasta que sus efectos pudieron ser manipulados, las energías sutiles están en todas partes, operando silenciosamente detrás de las experiencias humanas. La práctica apométrica se basa en la observación empírica de esas energías y en el desarrollo de la sensibilidad necesaria para interactuar con ellas. Por eso, los fundamentos energéticos aquí presentados no pertenecen a un sistema cerrado de creencias, sino a un campo de estudio en constante expansión y refinamiento.

	La actuación de la Apometría ocurre precisamente en esos niveles. Su propuesta es tratar los desequilibrios energéticos antes de que se conviertan en enfermedades físicas o trastornos psíquicos. Para ello, utiliza herramientas específicas, como los comandos mentales, que funcionan como instrucciones conscientes dirigidas a los niveles profundos de la mente y de los campos sutiles. A través de esos comandos, el operador apométrico es capaz de localizar bloqueos, disolver estructuras vibratorias desarmónicas, reposicionar centros energéticos y restablecer el flujo vital. Es como acceder al código fuente de la estructura energética del individuo y realizar ajustes conscientes que se traducen, posteriormente, en transformaciones perceptibles en el plano físico y emocional.

	Tomemos como ejemplo una tristeza profunda. Desde la visión materialista, sería explicada únicamente como una alteración en los niveles de neurotransmisores o como resultado de traumas psicológicos. La Apometría, en cambio, reconoce que esa emoción corresponde a una frecuencia vibratoria específica, que se instala en el cuerpo emocional y puede, con el tiempo, repercutir en el cuerpo físico bajo la forma de cansancio extremo, dolores recurrentes o trastornos orgánicos. La tristeza, por lo tanto, no es solo un síntoma o un efecto, sino también una causa vibratoria que necesita ser abordada en su nivel original. Al tratar el campo emocional directamente, la Apometría actúa en la raíz del problema, promoviendo no solo alivio inmediato, sino una reestructuración energética duradera.

	El trabajo apométrico es una práctica de precisión, que exige tanto técnica como sensibilidad. No se trata de imponer energía o de “curar” a alguien por medios externos, sino de facilitar un proceso interno de reorganización vibratoria. La verdadera sanación no viene de fuera; emerge del reencuentro del individuo con el flujo armónico de su propia energía vital. En ese sentido, el operador apométrico es un catalizador, alguien que sostiene una frecuencia elevada, aplica técnicas correctas y mantiene una intención clara de ayuda, permitiendo que el campo energético del asistido recupere su equilibrio natural.

	Aunque sea invisible a los ojos físicos, la realidad energética está presente en nuestra vivencia cotidiana de manera constante e innegable. Diversas situaciones del día a día reflejan con claridad cómo interactuamos, aunque inconscientemente, con los campos vibratorios que nos rodean. La sensación de ligereza y serenidad al entrar en un bosque preservado, un templo antiguo o un espacio cargado de intenciones positivas no es una simple casualidad. Proviene de un alineamiento vibratorio entre nuestro campo energético y el campo del ambiente. Lo mismo ocurre cuando nos sentimos revitalizados después de una meditación profunda o un momento de contemplación silenciosa: nuestros cuerpos sutiles responden a frecuencias más elevadas, reordenándose de manera armónica.

	Esa interacción constante con el entorno ocurre porque estamos en un estado de intercambio energético permanente. La energía circula, se mueve, entra y sale de nuestros cuerpos sutiles según el patrón vibratorio con el que entramos en contacto. Lugares marcados por conflictos, resentimientos, violencia o sufrimiento generan un campo denso, y, al acceder a esos ambientes, nuestra energía entra en desarmonía. Es común sentir presión en el pecho, irritación súbita, angustia sin motivo aparente —síntomas de que nuestro campo está reaccionando a frecuencias más bajas. Estas impresiones, frecuentemente descartadas como subjetivas o sin fundamento, son en realidad indicadores claros de nuestra sensibilidad energética. Cuanto más alineados estemos internamente, más refinada se vuelve esa percepción.

	La Apometría surge como una herramienta que nos capacita para salir de ese estado pasivo de percepción y asumir una postura activa de interacción con las energías. En vez de solo reaccionar a los ambientes y a las personas, aprendemos a comprender, dirigir y modular las frecuencias que componen nuestra propia estructura energética. Al percibir que pensamientos y emociones son, ante todo, vibraciones que moldean el campo a nuestro alrededor, tomamos conciencia del impacto que tenemos sobre nuestra realidad y sobre el mundo que nos rodea. Un pensamiento negativo recurrente, por ejemplo, no es solo un estado mental desfavorable —es una emisión continua de energía de baja frecuencia, que tiende a atraer situaciones similares y a contaminar energéticamente todo lo que nos rodea.

	Por otro lado, sentimientos elevados como el amor, la gratitud, la compasión y el perdón actúan como verdaderos restauradores vibracionales. Esas frecuencias elevadas no solo armonizan nuestro campo interno, sino que tienen el poder de transformar el ambiente y de aliviar tensiones en los demás. En el contexto apométrico, esto cobra aún más relevancia, pues el operador que actúa en un campo de amorosidad e intención pura potencia su acción energética. Se convierte en un canal a través del cual la energía vital se reorganiza, ayudando al asistido a acceder a frecuencias más armónicas y a liberarse de patrones destructivos.

	El proceso apométrico es, por tanto, una expresión práctica del uso consciente de la energía. Utilizando comandos mentales —frases dirigidas y cargadas de intención— el operador conduce el proceso terapéutico con precisión. Esos comandos funcionan como vectores, dirigiendo la energía con un propósito claro, estableciendo parámetros vibratorios y promoviendo la limpieza, el desbloqueo y la reorganización de los cuerpos sutiles. Este trabajo exige claridad mental, dominio emocional y, sobre todo, una profunda sintonía con la fuente espiritual. La Apometría no es un conjunto mecánico de procedimientos, sino un arte espiritual que une ciencia vibracional y ética elevada.

	Ese viaje de autodescubrimiento y sanación conducido por la Apometría nos lleva a una comprensión expandida de la salud. Más que la ausencia de enfermedad, estar saludable significa vivir en coherencia con los niveles más elevados del ser. Es alinear el cuerpo, las emociones, los pensamientos y el alma en una sola vibración. Cuando conseguimos mantener ese alineamiento, nos volvemos menos vulnerables a las influencias externas y más aptos para contribuir positivamente con el mundo que nos rodea. La Apometría nos ofrece las herramientas para alcanzar ese estado de alineamiento, pero es la responsabilidad personal, el cultivo diario de pensamientos y actitudes elevadas, lo que sostiene ese proceso en el tiempo.

	Por último, reconocer los fundamentos energéticos como la base de toda la existencia nos abre a una nueva forma de ver la vida. La materia deja de ser el punto de partida, pasando a ser comprendida como la expresión final de un proceso energético más amplio. El espíritu, por su parte, es percibido como el origen —la fuente inteligente y creadora que organiza y moviliza la energía en todos los niveles. Entre esos dos polos —materia y espíritu— está el ser humano, en su viaje de aprendizaje, sanación y evolución. En ese camino, el conocimiento de la estructura energética no es solo útil: es indispensable. Nos permite navegar con conciencia por las aguas profundas de la existencia, reconociendo nuestra naturaleza vibracional y nuestro poder de transformación.

	 

	 

	 

	Capítulo 2
Origen de la Apometría

	 

	Toda transformación significativa en la historia del pensamiento humano nace de un impulso esencial: la búsqueda de respuestas que trasciendan los límites del conocimiento vigente. Esa inquietud, que impulsa a ciertos individuos a investigar lo desconocido, ha sido responsable de algunos de los mayores descubrimientos de la humanidad. En el caso de la Apometría, no fue diferente. Su surgimiento no está enraizado en revelaciones místicas ni en dogmas heredados de antiguas tradiciones, sino en una inquietud genuina y metódica ante las limitaciones de la ciencia convencional para explicar ciertos fenómenos espirituales y energéticos. Ese impulso llevó a la formación de un enfoque innovador, fruto de un trabajo riguroso de observación, estudio y experimentación consciente —un verdadero puente entre el campo de la espiritualidad y el de la ciencia.

	El escenario del nacimiento de la Apometría es particularmente significativo. El Brasil del siglo XX presentaba un terreno fértil para el florecimiento de nuevos enfoques espirituales. En medio de la diversidad religiosa y cultural, el país albergaba una convivencia fluida entre el catolicismo popular, las tradiciones afrobrasileñas, el espiritismo kardecista y diversos movimientos esotéricos. Ese crisol de experiencias y creencias contribuyó al surgimiento de escuelas de pensamiento que buscaban integrar los saberes tradicionales con nuevas posibilidades de investigación del alma humana. La Apometría emergió en ese contexto como una respuesta audaz a la necesidad de sistematizar los fenómenos espirituales que, hasta entonces, se vivían de manera subjetiva y, muchas veces, empírica.

	En el centro de ese movimiento estaba el Dr. José Lacerda de Azevedo, figura emblemática cuya trayectoria personal y profesional ejemplifica el entrelazamiento entre el rigor científico y la sensibilidad espiritual. Médico de formación, con sólida actuación en el área de la salud, el Dr. Lacerda no se limitaba a las explicaciones puramente materialistas de los procesos de enfermedad y curación. Aunque firmemente basado en la medicina tradicional, su interés por las cuestiones del alma lo llevó a profundizar en el estudio del Espiritismo y de las manifestaciones mediúmnicas. Esa conjugación entre ciencia y espiritualidad, lejos de ser conflictiva en su visión, era complementaria. Él comprendía que el ser humano no puede reducirse al cuerpo físico, y que muchas enfermedades tienen causas que se originan en dimensiones más sutiles de la existencia.

	A diferencia de muchos que se pierden en dualismos estériles entre razón y fe, el Dr. Lacerda buscaba una síntesis entre los dos polos. Su objetivo no era sustituir la ciencia por la espiritualidad, ni espiritualizar dogmáticamente los métodos científicos. Su proyecto era más ambicioso: desarrollar una metodología clara, segura y replicable que permitiera actuar en los niveles sutiles del ser con la misma seriedad y disciplina empleadas en la medicina. Esa intención marcó el inicio de una investigación sistemática orientada al entendimiento del desdoblamiento de la conciencia, del magnetismo humano y de la manipulación consciente de las energías espirituales.

	Fue en la década de 1960 cuando este proyecto tomó forma. En ese período, el Dr. Lacerda inició un ciclo de investigaciones prácticas en el Hospital Espírita de Porto Alegre, donde fundó y coordinó un grupo de estudios espirituales. Con la colaboración de médiums y terapeutas, ese grupo pasó a realizar sesiones de experimentación orientadas al desdoblamiento consciente, es decir, a la separación de los cuerpos sutiles respecto al cuerpo físico, de forma controlada y voluntaria. Esta práctica, conocida de manera dispersa en varias tradiciones esotéricas, era allí investigada con un rigor metodológico inédito. Cada experiencia se registraba con detalle, se analizaba críticamente y se utilizaba como base para ajustes en el enfoque. El foco era siempre la reproducibilidad, la claridad de los procedimientos y la eficacia de los resultados.

	Cabe destacar que, en ese inicio, no existía la pretensión de fundar una nueva técnica o escuela. El grupo no se veía como pionero de un movimiento espiritualista, sino como investigadores interesados en comprender mejor los fenómenos observados en sesiones mediúmnicas y terapéuticas. Aun así, lo que comenzó como una investigación informal acabó revelando un conjunto de patrones y posibilidades que exigían sistematización. A partir de múltiples observaciones, se percibió que era posible inducir el desdoblamiento de manera precisa mediante comandos mentales específicos. También se identificó que la mente humana, cuando está concentrada y disciplinada, es capaz de acceder a niveles profundos de la conciencia y actuar energéticamente en esos planos con efectos concretos en la realidad material.

	Ese ambiente de investigación se mostró un verdadero campo experimental, donde la interacción entre operadores, médiums y los planos espirituales permitió la construcción de un conocimiento inédito. No se trataba solo de observar fenómenos extraordinarios, sino de comprender sus causas, sus mecanismos de funcionamiento y, sobre todo, su aplicabilidad práctica. Con base en esas observaciones, la Apometría comenzó a tomar forma, aún sin un nombre definitivo, pero ya con una identidad propia —la de un enfoque que une el poder de la mente a la manipulación consciente de las energías sutiles, con un enfoque terapéutico e investigativo.

	A partir de la práctica constante y de las experiencias acumuladas por el grupo liderado por el Dr. José Lacerda de Azevedo, la Apometría comenzó a adquirir contornos cada vez más definidos. Lo que inicialmente era solo un esfuerzo investigativo para comprender el desdoblamiento de la conciencia y los efectos del magnetismo personal, pasó gradualmente a configurar un método estructurado, dotado de lógica interna y de aplicabilidad repetible. Esa transición de lo empírico a lo sistemático fue un hito fundamental en el nacimiento de la Apometría como ciencia espiritual, pues posibilitó que sus principios fueran enseñados, replicados y perfeccionados por otros grupos de estudio y atención.

	Este desarrollo se dio por medio de la síntesis de tres pilares fundamentales: 1) la experimentación práctica; 2) la incorporación del conocimiento espiritualista ya consolidado, especialmente el proveniente del Espiritismo; y 3) la aplicación disciplinada del enfoque mental como instrumento terapéutico. Al conjugar esos elementos, el grupo pudo constatar que el desdoblamiento de los cuerpos sutiles no era solo un fenómeno espontáneo reservado a personas con mediumnidad avanzada. Por el contrario, podía ser inducido mediante técnicas simples, siempre que se realizaran con claridad de intención, concentración mental y alineamiento vibratorio.

	Uno de los descubrimientos más importantes del grupo fue la capacidad de la mente humana para funcionar como una fuerza directiva en los planos sutiles. Esto significa que, mediante comandos mentales claros —generalmente emitidos en voz alta y con autoridad—, era posible orientar las energías del asistido, acceder a registros de su memoria extrafísica, disolver formas-pensamiento nocivas, desintegrar miasmas e incluso auxiliar a conciencias desencarnadas en sufrimiento. La mente, en este contexto, no es solo un observador pasivo de la realidad, sino un agente creador y transformador. Cuando se utiliza con intención elevada y conocimiento técnico, se convierte en una herramienta de altísimo poder.

	El segundo aspecto decisivo para la consolidación de la Apometría fue la introducción de la cuenta rítmica como mecanismo de inducción vibratoria. Esta técnica consistía en utilizar una secuencia de conteos —generalmente del 1 al 7— realizada en voz alta y en tono firme, con intervalos regulares. La cuenta, en este modelo, no es una superstición ni un ritual esotérico, sino una forma de pulsación magnética que actúa directamente sobre los cuerpos sutiles, facilitando el desdoblamiento, la liberación de bloqueos energéticos y la actuación directa en los planos extrafísicos. La combinación entre comando mental y cuenta rítmica demostró ser altamente eficaz, proporcionando resultados consistentes tanto en sesiones individuales como en trabajos grupales.

	Es importante resaltar que, hasta ese punto, los fundamentos de la Apometría estaban siendo construidos con base en observaciones prácticas, no en teorías abstractas. Cada comando creado, cada secuencia probada, cada nueva aplicación de la técnica era minuciosamente registrada, evaluada y ajustada según su eficacia. Esa postura científica, heredada de la formación médica del Dr. Lacerda, fue determinante para la credibilidad del método. Él insistía en mantener la claridad conceptual y la objetividad de los resultados, alejándose de cualquier misticismo infundado o prácticas sin fundamento lógico.

	Un ejemplo práctico de la aplicación de la técnica puede verse en los procedimientos de limpieza áurica. Mediante comandos como “limpieza profunda de los cuerpos sutiles” y “eliminación de miasmas y formas-pensamiento negativas”, acompañados de la cuenta específica, el operador lograba inducir la liberación de cargas vibratorias nocivas acumuladas en el campo del asistido. El resultado, con frecuencia, era una sensación inmediata de ligereza, bienestar y claridad mental. Ese efecto, aunque subjetivo, era reportado de manera recurrente por los asistidos, lo que fortalecía la confiabilidad del método y la convicción de que la actuación mental, cuando está bien dirigida, es capaz de generar cambios reales en los campos sutiles.

	Otro avance significativo fue la posibilidad de actuar directamente sobre el origen espiritual de ciertos desequilibrios. Muchas veces, síntomas físicos o emocionales persistentes no encontraban explicación satisfactoria en la medicina convencional o en la psicología tradicional. La Apometría, al acceder a los niveles más profundos de la conciencia, lograba localizar registros traumáticos de vidas pasadas, obsesiones espirituales complejas, contratos energéticos negativos o interferencias externas que comprometían el campo vibratorio de la persona. Con el uso de comandos apropiados, esas estructuras podían deshacerse, liberando el flujo de energía vital y permitiendo el inicio de un proceso real de sanación y reequilibrio.

	El carácter innovador de la Apometría no radica en la creación de algo totalmente nuevo, sino en la sistematización eficaz de prácticas espirituales que ya existían de forma dispersa. El propio desdoblamiento espiritual, por ejemplo, es conocido desde hace milenios en diversas tradiciones, desde el chamanismo hasta el ocultismo europeo. Lo que la Apometría hizo fue transformar ese fenómeno en un procedimiento técnico, replicable y seguro, sacándolo del campo del misticismo y llevándolo a un enfoque terapéutico preciso. Esto requirió no solo conocimiento espiritual, sino también una notable capacidad de organización y rigor científico —cualidades que el Dr. Lacerda supo aplicar con maestría.

	Con el avance progresivo de las técnicas y la creciente sistematización del método, la Apometría pasó a establecerse como una verdadera tecnología espiritual, accesible y funcional. Aquello que comenzó como un pequeño grupo de estudios en el Hospital Espírita de Porto Alegre se transformó en un campo de conocimiento autónomo, dotado de principios, métodos y
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